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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

?Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

«Señor, hijo de David, ten compasión de mí». Mira, Señor, este corazón que tanto
has amado. Mira, Señor, este corazón, marcado por la tristeza, el sufrimiento y la
miseria. Mira, Señor, este corazón que tiene tanta sed de ti.

?«Señor, hijo de David, ten compasión de mí». Mira, Señor, todo lo que ya has
hecho en mi vida. Mira, Señor, tanto bien que ya has hecho brotar en mí. Mira,
Señor, y haz que mi alma sea cada día más como Tú quieres que sea.

?«Señor, hijo de David, ten compasión de mí». Mira, Señor, mis propósitos y planes
para este día. Mira, Señor, cuánto necesito tu gracia para cumplirlos. Mira, Señor,
cuánto te necesito a ti para dar gloria a Dios Padre. ¡Haz mi corazón semejante al
tuyo!

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Mateo 15, 21-28

En aquel tiempo, Jesús se retiró a la comarca de Tiro y Sidón. Entonces una mujer
cananea le salió al encuentro y se puso a gritar: “Señor, hijo de David, ten
compasión de mí. Mi hija está terriblemente atormentada por un demonio”. Jesús
no le contestó una sola palabra; pero los discípulos se acercaron y le rogaban:
“Atiéndela, porque viene gritando detrás de nosotros”. Él les contestó: “Yo no he
sido enviado sino a las ovejas descarriadas de la casa de Israel”.

Ella se acercó entonces a Jesús y postrada ante él, le dijo: “¡Señor, ayúdame!” Él le
respondió: “No está bien quitarles el pan a los hijos para echárselo a los perritos”.
Pero ella replicó: “Es cierto, Señor, pero también los perritos se comen las migajas
que caen de la mesa de sus amos”. Entonces Jesús le respondió: “Mujer, ¡qué
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grande es tu fe! Que se cumpla lo que deseas”. Y en aquel mismo instante quedó
curada su hija.

Palabra del Señor.

(adsbygoogle = window.adsbygoogle || []).push({});
Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

Esta mujer cananea recorrió una larga distancia sin una sola respuesta de Jesús.
Gritaba y gritaba, pero parecía que el Señor no tenía oídos para ella. ¿Por qué el
buen Pastor no atiende a una oveja perdida? ¿Por qué la Luz del mundo deja un
alma a oscuras? Hasta los apóstoles, cansados ya de escucharla, le dicen a Cristo
que al menos la atienda para que los deje en paz…

?Parecía que no pasaba nada entre tanta petición. Sin embargo, la insistencia de
esta mujer fue dando algunos frutos de un valor incalculable: el crecimiento
interior, la humildad y la fe.

?Imaginemos que Jesús hubiera respondido inmediatamente. Ni siquiera hubiera
hecho falta alzar la voz, y mucho menos insistir a gritos… Pero la mujer se hubiera
perdido el gran tesoro de «acercarse a Jesús» y postrarse ante Él. Y es que cuando
oramos con insistencia nos estamos acercando a Jesús. Decía san Agustín que orar
es acercarse a Dios. La distancia entre Dios y nosotros se recorre con el corazón,
que crece en el deseo ardiente de recibir a su Señor. Así, creciendo interiormente
en la esperanza y en el deseo de Dios, tendremos suficiente espacio para acoger
las gracias que Cristo desea darnos. Entonces sabremos lo valioso que es el don de
Dios.  La mujer cananea ni siquiera se nos presenta con un nombre. No es parte
del pueblo elegido y no entra en la misión de Cristo. En cuanto ella reconoce su
pequeñez, el buen Pastor la toma sobre sus hombros. Sólo los humildes tocan el
corazón de Cristo. Sólo los pobres, como María, son grandes delante de Dios. Sólo
si tenemos las manos vacías podemos estar disponibles para que Él nos colme de
bienes…

?El tercer fruto es el más bello y maduro. «Mujer, ¡qué grande es tu fe!» Cristo
mismo se admira de esta fe y entonces queda “vencido” de compasión y ternura.
No puede negarle el milagro a ella, que está tan segura de obtenerlo. Cristo no
puede negarle su amor y su gracia a quien se abraza con tanta fuerza a su
Corazón.

Insistamos en nuestra oración. No nos cansemos de gritar al Señor por nuestros
hijos e hijas, por nuestras necesidades espirituales y materiales. Él no responderá
de modo automático, pero seguro que ya está trabajando dentro de nosotros para
que se den los frutos.

«Seguir a Jesús no es fácil pero es bonito y siempre se arriesga pero se encuentra
una cosa importante: tus pecados son perdonados. Porque detrás de esa gracia
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que nosotros pedimos —la salud o la solución de un problema o lo que sea— está
la necesidad de ser sanados en el alma, de ser perdonados. En realidad todos
sabemos que somos pecadores y por eso seguimos a Jesús para encontrarlo. ¿Yo
arriesgo o sigo a Jesús según las reglas de la compañía de seguros? ¡Hasta aquí, no
hacer el ridículo, no hacer esto, no hacer aquello! Pero así no se sigue a Jesús. Es
más, haciendo así, se permanece sentados como los escribas en el Evangelio que
juzgaban. Seguir a Jesús, porque necesitamos algo, y arriesgando también en
persona, significa seguir a Jesús con fe: esta es la fe. En resumen, debemos confiar
en Jesús, fiarse de Jesús: precisamente con esta fe en su persona».
?(Cf Homilía de S.S. Francisco, 13 de enero de 2017, en santa Marta).

(adsbygoogle = window.adsbygoogle || []).push({});
Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

?Hoy buscaré tres momentos concretos para rezar por mi familia; por ejemplo, un
avemaría a media mañana, al final del trabajo y antes de dormir.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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